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Pórticotc "Pórtico"
Que tu hermosura nos salve 


Tiene el cristiano en sus manos un manojo de himnos que dedicamos, como homenaje, a Jesús, el Hijo de Dios encarnado. 


La Iglesia está viviendo este Jubileo de gracia. Cuántos acontecimientos se han ido encadenando, en un año denso, que será coronado en la Epifanía de 2001. Recordamos la peregrinación del Papa, y toda la Iglesia con él, a los lugares donde se fue haciendo la pequeña historia de la gran historia de la salvación, que a todos nos envuelve: Egipto y Sinaí, Belén, Nazaret, Jerusalén (mes de marzo).


Recordamos aquella magna celebración, ante el Coliseo, la Conmemoración de los Testigos de la fe del siglo XX (7 de mayo). Millares de cristianos de todas las confesiones que han derramado su sangre por amor, vertiéndola junto a la de aquel que la derramó en el Calvario.


Recordamos la multitud inmensa de jóvenes - dos millones - que llegaron a Roma (15 de agosto) para manifestar junto a Pedro su amor al Nazareno, como Simón en Cesarea.


La comunidad de seguidores de Jesús se siente llena de una Presencia, y más abierta a todos sus hermanos de la tierra, que son todos los hombres.


En este clima espiritual va la oferta de estos himnos, como una nota suave y viva en una sinfonía universal. Cantamos la Belleza de Dios, que es lo mismo que decir: Cantamos el Amor de Dios (léase, la Ternura de la Dios), cantamos la Verdad de Dios. Cantamos esa invasión de Dios, que nos lleva, nos inunda, nos abre el corazón a una esperanza infinita, pese al asedio de la tristeza que nos amenaza, misterio del pecado. Desde el día de la Encarnación, y antes (desde que Dios lo pensó, ab aeterno) el mundo está lleno de Dios, y no puede vivir sin él. Porque es así de obvio: que Dios es nuestra vida.


Tratemos de orar, y si el oído y la voz lo permiten, de cantarlo.

* * *


He aquí, pues, unos himnos para cantar el misterio de la Encarnación.


Estos himnos han nacido al abrigo de la santa Liturgia. Todo cristiano, hombre o mujer, niño o anciano, instruido o ignorante, que toma en sus manos el libro de la Liturgia de las Horas, en su caso o en la iglesia (mejor en comunidad) para rezar Laudes o Vísperas está ejerciendo esa divina prerrogativa de alabar a Dios y de interceder por sus hermanos. La liturgia se abre con un himno, que se construye desde el fondo de la Palabra revelada y de acuerdo a unos cánones que ha ido marcando en los siglos la tradición cristiana. Por ello los himnos litúrgicos tienen que ser aprobados por la Conferencia de Obispos.


Casi todos los poemas aquí incluidos han sido compuestos “como si fueran” para rezarlos comunitariamente en la liturgia de las Horas.  Algunos no sirven para esta finalidad, si bien puedan ser útiles para orar. Dos de ellos, casualmente, han caído en el libro oficial editado por la Conferencia Episcopal Española: “Te diré mi amor, rey mío”, y “Decid a la noche clara”. En el libro correspondiente para los países latinoamericanos hay una porción de los mismos. Si con benévola interpretación de la normativa, se utilizaran algunos en la asamblea, téngase presente que una composición de seis estrofas de endecasílabos es excesivamente larga.


No es nuestra intención - quede claro - ofrecer un Himnario alternativo al que figura en el libro oficial de nuestro rezo, si bien al presente todos deseamos que se renueve la himnodia de este libro de la Iglesia. Hay que ser riguroso para que un himno pase a la liturgia. Aparte de que el lenguaje ha de ser hermoso y noble, hondamente popular, el contenido, bañado en las aguas de la Escritura y de la santa Tradición, ha de respirar la fe colectiva de la Iglesia. Es la comunidad la que está orando, si bien, en ocasiones, hay un “yo”, que siendo íntimo no es intimista, sino que expresa el yo colectivo. Además todos comprendemos que vale más y es más eficaz un himno bueno que una colección abundante de himnos de poca categoría. Al multiplicar ejemplos, no hacemos sino dar salidas a múltiples intentos Juzgue el lector orante.


Cada uno de estos himnos, en su origen, va acompañado de una “didascalia”, con el fin de situarlo mejor en su inspiración bíblica, cuyo estilo se puede ver en las obras abajo citadas.


El himno de por sí pide música. Un hermano de mi provincia capuchina, el P. Fidel Aizpurúa, les ha puesto a no pocos una música sencilla que sirva para su finalidad, para orar. Algunos los hemos publicados en pequeños himnarios, de los cuales damos la referencia pertinente después de enunciar, como título, el primer verso1 . Al final de este libro se publica la música de los dos ellos, dos himnos navideños con el trasfondo del Año Jubilar de la Encarnación.

* * *


La Encarnación alumbra el misterio pascual, donde todo adquiere su plenitud. Lo primero fue la Pascua, y la Navidad nació de la Pascua. El misterio total es uno y único. El Padre, por su inmenso amor, nos envío a su Hijo amado, y por obra del Espíritu Santo se hizo carne en las entrañas de la Virgen María.


Tanto amor, tanta hermosura. Dijo Dostoyevski: “Sólo la belleza salvará al mundo”2 .


Oh Señor, que tu belleza nos salve.

Estella, convento de capuchinos, 1 septiembre 2000

Rufino María Grández
Nota técnica

Para las referencias que se citan, téngase presente estas indicaciones:

Himnario I

Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], Himnos para el Señor. Barcelona, Regina 1983. - Colección de 54 himnos.

Himnario II
Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], Himnario de las Horas. Barcelona, Regina 1990. - Colección de 49 himnos.

Himnario III
Rufino María Grández [letra] - Fidel Aizpurúa [música], Himnario de la Virgen María: Ciclo anual de celebraciones de la Virgen María. Curia provincial de Capuchinos, Burlada [hoy Pamplona] 1989. - Colección de 39 himnos. 
Tiempo de Adviento tc "Tiempo de Adviento "

“El tiempo de Adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, en las que se conmemora la primera venida del Hijo de Dios a los hombres, y es a la vez el tiempo en el que por este recuerdo se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos. 


Por estas dos razones el Adviento se nos manifiesta como tiempo de una expectación piadosa y alegre”.

(Calendario Romano, 39).
 1. Vendrá con gran poder, 

con fuerte gloria

(Sobre el Domingo I)
Música: Himnario I, 1
Vendrá con gran poder, con fuerte gloria,

vendrá a saciar los ojos que le buscan,

y al juntar en sus plantas Nube y Tierra,

será la Tierra meta de su ruta.

La Tierra para él peana y cielo,

morada nueva, huerto sin la tumba,

su Tierra patria, Tierra de vivientes,

la Tierra prometida, herencia suya.

Vendrá con el fulgor de la sentencia,

vendrá con la piedad a quien acuda

buscando sólo gracia en su mirada,

cubierto con su paz y vestidura.

Vendrá veloz, furtivo y repentino,

como el hombre malvado en noche oscura;

vendrá como el esposo entre cantares,

esperado con lámparas y alcuzas. 
Vendrá y será su adviento nuestro cielo,

su alegría el final de nuestra lucha;

oh Cristo, rompe tú la rebeldía

destruye en ti la cólera absoluta.

Oh Cristo, que viniste y que vendrás,

Hijo eterno, Señor de gloria suma,

acoge con tu gran misericordia

y en tu venida reina con ternura. Amén.

2. Trae el desierto voces de un profeta

(Domingo II)
Música: Himnario I, 2.
Trae el desierto voces de un profeta

hasta el río fecundo del bautismo:

«¡Convertíos; volved de vuestras sendas,

miradlo ya venir, abrid camino!»

No doblegó su voz ante los reyes,

no pactó su mensaje con rabinos:

«¡Convertíos, decid vuestros pecados,

se acerca el santo, convertíos!”

Cuando venga el Señor la tierra nuestra

se llenará de paz y regocijo;

la gracia del Señor será el consuelo

y el desquite de todo lo sufrido.

Harán paces el lobo y el cordero,

los hombres poderosos con los niños;

se abrazarán las razas y familias,

porque viene a su casa el Compasivo.

Bautista, mensajero del Mesías,

Jerusalén te brinda su recinto,

dile la verdad, grita tu Noticia;

¡lo estamos esperando arrepentidos!

¡Honor a ti, Jesús, siempre esperado,

y más gozado cuanto más creído;

ven, santo cual el Padre y el Espíritu,

ven por amor desde el hogar divino! Amén.

3. Alégrate, Sión entristecida

(Domingo III)

Música: Himnario I,3
Alégrate, Sión entristecida,

que ya se fue la pena, ya no existe;

la vieja historia atrás queda vencida

y se hace carne la promesa firme.

Mendigo del camino, ciego y solo,

confidente de sombras donde vives,

cierra la mano y abre la mirada,

tuyo es el Sol que viene, mira y ríe.

Sordos y mudos, hombres sin palabras,

marginados por fuerza del convite,

escuchad el rumor del que se acerca,

quede suelta la lengua, bendecidle.

Algo pasa en la tierra, que se siente,

el hombre se alboroza en sus raíces.

¡Vendrá! ¡Ya llega intrépido y hermoso

el santo de prodigios invencible!

Éste es el señalado desde antiguo;

ocultaba su faz tras los que gimen,

era su gozo germen de la risa

y su espera anhelo irresistible.

¡Bendito el que se acerca, deseado,

cual ninguno fuera en nuestra estirpe;

los ciegos te contemplan, rey Mesías,

y tú, Jesús, gozoso, nos recibes! Amén.

4. Escucha, Casa David

(Domingo IV)

Música: Himnario I, 4.
Escucha, Casa de David:

La Virgen pura se halla encinta;

Dios la acaricia y la fecunda

y la hace Madre de la vida.

La Virgen grávida nos lleva

en el secreto de su dicha;

la Virgen fiel nos abre ruta

por su obediencia de discípula.

Espera en calma la agraciada,

con ella el mundo se arrodilla;

levante el pobre la mirada,

con ella pide la venida.

Nacido en tiempos sin aurora,

el hijo espera con María.

¡Oh Dios de amor, nuestra esperanza,

cambia tu espera en parusía!

¡A ti, Jesús, Hijo esperado,

aparecido en nuestros días,

con santo júbilo cantamos!

¡Ven en tu reino, ven de prisa! Amén.

5. No envíes mensajero

(Ex 33,3.15)

No envíes mensajero, ven tú mismo, 

no mandes a tu Ángel en campaña;

no otorgues protector ni des a nadie

el mando y el consuelo de tu vara.

Tu Gloria abrasa, quema los pecados;

y somos todos dignos de tu llama; 

mas eres Padre, pródigo en perdones,

y más glorioso cuanto más agracias.

Por eso, ven tú mismo, Padre Santo, 

y muestra entre nosotros tu llegada;

levántanos, condúcenos, corrígenos,

mas tú, tan sólo tú, con mano blanda.

O envíanos tu propio corazón

mandando al Unigénito del alba,

a aquel que viene y entra hasta la médula

y nunca por venir de ti se aparta.

Que venga el Verbo y haga su aposento

en todo gozo, en toda pena y lágrima;

y sea nuestra crónica y camino

su historia verdadera y cotidiana.

¡Oh Padre que mandaste a Jesucristo,

nacido del amor de tus entrañas,

envíanos con él, a gloria tuya,

el don de tu ternura y tu alabanza! Amén

6. A la puerta llama

(Lc 12, 35-38)

Música: Himnario II, 1.
A la puerta llaman,

que de boda llega. 

Cerró ya la noche,

pero alguien le espera;

con lámparas vivas

estaban en vela.

La voz conocida

se siente de fuera:

«Abridme, yo soy», 

anuncia y golpea; 

mas una vez solo,

que el sueño no era.

Con su claro rostro

venía de fiesta,

con ojos amables,

con palmas abiertas.

¡Qué bello el Señor

en la noche aquella!

Llegará el amor

la noche que él venga;

se atará el vestido,

sirviendo a la mesa,

hará el homenaje

a su santa Iglesia.

Llegará del Padre,

de su Pascua eterna,

con el vino nuevo

para aquella cena.

Jesús es su nombre,

festín su presencia.

¡Oh Siervo glorioso,

ceñido de estrellas,

vendrás y ya vienes,

te sentimos cerca;

a ti te alabamos,

esperanza nuestra! Amén.

7. Oh Sol naciente del Padre

(Para Laudes)

Música: Amable Parusía
¡Oh Sol naciente del Padre,

que traes misericordia,

divina fuente del gozo

que dentro del cielo brota!

El orbe por ti nacía,

al alba de nuestra historia;

eres Palabra enviada

que en los profetas reposa.

En el seno de María

eres la gracia preciosa,

oh hermosura de Dios,

oh Hijo que en sí transforma.

Lava el pecado del mundo

por tu venida en persona;

planta el amor de tu Espíritu

por tu sangre redentora.

Que el día que nos prometes

nos manifieste tu Gloria,

oh Jesús, oh Parusía,

oh tú, la esperanza toda.

A ti, Señor, bien de bienes,

a ti, luz esplendorosa,

a ti, oh Hijo amoroso,

del Padre a ti la corona. Amén

8. Señor Jesús, pasión del universo

(Para Vísperas)

Música: Amable Parusía
Señor Jesús, pasión del universo

que fuiste por el Padre coronado,

a ti la Iglesia tiende su mirada

y late por tu amor con gozo santo,


¡ven, Señor!

Por ti exultó Abraham al ver tu Día,

los reyes y profetas te anhelaron,

tu Gloria y Santidad la vio Isaías,

oh Verbo oculto, Hijo en el regazo:


¡ven, Señor!

Naciste de mujer, la toda pura,

Señor Jesús, perdón de los pecados,

moriste en una cruz, pues nos amabas,

nos diste el manantial de tu costado:


¡ven, Señor!

Vendrás a redimirnos en tu triunfo,

Omega de la Historia, Bienamado,

y entregarás al Padre en el Espíritu

el fruto de tu amor en sureinado:


¡ven, Señor!

¡Bendito es el que viene sobre nubes

por voces celestiales aclamado!

¡Oh Cristo Redentor, bendito siempre,

bendito seas, cielo de salvados!


¡ven, Señor!

Amén. ¡Marana tha!

9. Rociad, cielos puros, rociadme

Rociad, cielos puros, rociadme,

y guste el paladar vuestra dulzura,

sabor de Dios, purísimo misterio

cuando el Niño repose en una cuna.

Los besos de respuesta a Dios ofrezco,

mi aliento vivo, el alma que fulgura,

mi corazón latiente que se sale,

mi adoración amante que le busca.

Llovedme cielos míos y empapadme,

transidme en Trinidad la carne suya:

la carne mía que él ha arrebatado

el día en que bajó desde la altura.

Placer divino busco sin sosiego,

placer que no me dan las creaturas,

placer para mi cuerpo y mis sentidos

en tanto que camino en senda dura.

Llovedme, cielos míos del profeta,

mojad mi sed con gusto y con frescura,

traedme a Dios, traed al Todo Hombre,

traedme pronto al Dios de la Escritura.

Y guste el corazón jamás ahíto,

y el Dios del cielo dé divina hartura:

oh Dios Jesús, oh todo Dios conmigo,

mi dulce paladeo, mi dulzura. Amén

10. Oh Dios de la esperanza y la ternura
¡Oh Dios de la esperanza y la ternura,

salud de toda herida,

cayado de Israel en su camino,

maestro al corazón de quien confía, 

Tú eres salvación!

¡Oh Dios de nuestros padres desde siempre,

oh Padre, historia mía,

caliente hogar de toda criatura,

oh Dios, que por amor al Hijo envías,

Tú eres salvación!

¡Oh Dios de intimidad y de portentos,

presencia que ilumina,

tú eres la espesura de los hombres,

abrazo terminal de nuestros días,

Tú eres salvación!

Levántate, Sión de nuestra fe,

hermosa y bendecida,

en ti reside el Dios de Pacto y Paz;

oh Dios de pura gracia y acogida,

Tú eres salvación!

Al Padre Creador y al Hijo amado,

ascienda nuestra vida,

cual llama en las entrañas del Espíritu

amor de todo amor, y luz divina

de nuestra salvación. Amén.

11. Jesús, hermano y guía en el Espíritu
Jesús, hermano y guía en el Espíritu,

oyente al corazón del Padre bueno:

radiante el rostro, cálida la espera,

pedías con pasión su pronto Adviento.

 

Que Dios implante, Santo, su presencia,

se rasgue el cielo y vénganos su Reino;

y cúmplase la voz de los Profetas,

y acabe ya el fin de este destierro.

 

Pusiste tu cobijo en esperanza

viviste en profecía hasta el extremo,

y Dios era tu casa y tu vestido,

tu pan, tu voz, tus ojos y tu aliento.

 

Y tanto, Hijo del hombre, tú pedías

su gloria, su perdón y advenimiento,

que el Padre te escuchó, a ti inclinado:

que fueras tú su Signo verdadero.

 

Te viste a ti avanzar entre las nubes,

cual Rey de reyes, Rey del universo

Jesús, Hijo del hombre, clementísimo,

Señor de las naciones y los pueblos.

 

¡Glorioso Adviento, Cristo, de tu Padre,

a ti, exaltado en cruz, nos acogemos:

que seas tú la amable Parusía,

pues eres nuestro único trofeo! Amén.

12. Venido de la entraña de Dios Padre

(Himno de Vísperas para algunos días

de las Posadas)
Venido de la entraña de Dios Padre,

camina el Verbo Dios al Nacimiento;

la Virgen es la Cuna y es la Puerta;

caminos de Israel, sentid su aliento.

¡Oh montes y collados que él fundó,

mostradle en vuestro rostro sus reflejos,

y dad la bienvenida, aquí, a su paso,

el pájaro cantor y el riachuelo!

La orden del Imperio puso en marcha

en Nazaret a un pobre carpintero;

caminan a Belén José y María:

un asno providente brinda asiento.

Camina la Expectante, Virgen pura,

posada y pan, humildes, van pidiendo,

y hay puertas que no quieren, que no saben,

que Dios empieza el santo Advenimiento.

Oh Verbo luz, amable Peregrino,

que llegas para dar conocimiento,

a ti te confesamos, oh Verdad,

de todo amor y gozo mensajero.

¡Bendito el Creador y Padre bueno

que al Hijo amado envía de su seno!

¡Romped dinteles, puertas celestiales,

y se haga tierra y cielo un solo cielo! Amén.

13. Alegría, Belleza, Ternura

(Semana final de Adviento)
Alegría, Belleza, Ternura,

como tres mensajeras del cielo,

van y vienen, las tres reposando

cuando canta la Iglesia en Adviento.

Bienvenida, Alegría sin mancha,

pura flor de un purísimo anhelo;

fue Jesús quien te trajo a la tierra,

anunciando a los pobres su Reino.

Oh Belleza, de Dios vestidura,

entregada por Él en su Verbo,

con Adán te perdimos pecando,

y con Cristo más bella te vemos.

De Ternura y amante Pobreza

fue el Pesebre del Rey de los cielos,

oh Ternura de amor, Dios pequeño,

que nos alzas a ti en tu descenso.

Gloria a Dios en su santa morada,

alabanza por siglos eternos,   

gloria al Hijo en su trono de gracia,

que la Virgen lo lleva en su seno.

14. Ya cinco días tan solo

(Himno de Laudes 

para el día 21 de diciembre)

      I

Ya cinco días tan solo,

dice la esposa anhelante:

la primavera ha llegado

el cuerpo siente la sangre;

huele a canciones de Espíritu,

porque un Esposo las trae:

Ya cinco días tan solo.


     II

El corazón se ha ablandado

tras el pecado y combate;

reina la paz suavemente

con el divino mensaje:

Dios es amor encarnado,

Dios es perdón y rescate:

Ya cinco días tan solo.


    III

Llueva la gracia increada,

llueva el amor a raudales;

Dios, pobre niño anunciado,

del trono viene sin pajes;

cunda el silencio en la tierra,

la fe su canto prepare:

Ya cinco días tan solo.

     IV

Cante María el Magníficat

desde Jesús que la invade,

y un alma toda la Iglesia,

un mismo canto proclame;

con nuestra Madre inspirada

voces y amores se explayen:

Ya cinco días tan solo.

     V

Ya cinco días tan solo:

llega: venid a encontrarle.

¡Gloria a los santos Profetas,

los mensajeros reales!

¡Gloria al que viene, Jesús,

gloria al Amor y a Dios Padre!:

Ya cinco días tan solo.
Amén. Maránatha.

15. Ya se han cumplido, María

(Para Laudes y Vísperas 

del 23 de diciembre)
Ya se han cumplido, María,

los nueve meses de espera;

empieza la nueva era

que anunció la Profecía.

En el Jardín del Edén,
cuando el pecado surgía,

la Gracia de Dios  vencía,

y el mal se trocaba en Bien.

Ya se ha cumplido, María,

lo que a Ahraham fue anunciado:

la Tierra y el Hijo amado,

que era cuanto Dios tenía.

Unida a José, tu esposo,

Dios era en la fe tu guía;

la duda se deshacía

en el silencio amoroso.

Ya ha germinado, María, 

toda medida de amor;

tu vientre, cual pura flor,

quiere alumbrar la alegría.

¡Gloria a Dios, amor sin fin,

gloria, ternura, amor sin fin,

oh Dios de la cercanía,

que has roto todo confín! Amén.

16. Por obra del Espíritu divino
(Tercia)

Por obra del Espíritu divino

el Verbo se hizo carne en una Virgen;

por obra del Espíritu la Iglesia

es Virgen fiel y Madre que concibe.

María concibió en el corazón

y en carne sin pecado, pura y libre, 

y el mundo se llenó de Dios por ella;

¡dichosa tú y nosotros, pues creíste!

Jesús Mesías, dado por María,

deseo ardiente y súplica de humildes,

nosotros te alabamos, te esperamos:

no tardes en venir por los que gimen! Amén.

17. La espera que es de Dios 

a Dios nos lleva

(Sexta)

La espera que es de Dios a Dios nos lleva,

estrella que él enciende a él nos guía;

con Ana y Simeón, con los humildes,

nosotros esperamos su venida.

Floridas esperanzas, pan del pobre

que nada tiene quien al cielo mira,

¡qué dulce es esperar en la promesa,

si Dios amor es él la garantía!

Oh Padre Dios, mayor que los deseos,

que siembras esperanzas que germinan,

nosotros expectantes te alabamos,

¡oh!, colma con Jesús nuestra alegría.
18. Jamás pudiera el hombre con su historia
(Nona)

Jamás pudiera el hombre con su historia

estar a la sazón de un Dios humano;

los siglos Dios los hizo, Dios los llena,

y cuando diga Dios, vendrá encarnado.

Mas quiso Dios y quiso desde siempre

y dulce y suavemente nos fue dando

la Ley y los Profetas y plegarias

y en una Madre todo fue acabado.

¡Oh Padre Dios, amigo de los hombres,

de excelso amor, más grande que el peca​do,

eternamente gracias por tu Hijo,

que tú nos diste, don de tu regazo! Amén.

19. ¡Oh Virgen toda hermosa sin mancilla!

(Inmaculada Concepción)
Música: Himnario III,2. 

¡Oh Virgen toda hermosa sin mancilla!,

¿quién eres tú, María, tan amada,

para estar junto a Cristo la más próxima,

junto al hombre mortal la más cercana?

Yo soy el pensamiento de la Iglesia,

de Dios Padre nacido antes del alba,

en el Hijo bendito la bendita,

la cristiana, la gloria de su gracia.

Yo soy la pobre esclava del Señor,

en manos de mi Dios abandonada,

el milagro que él quiso para el Hijo,

para el Verbo Encarnado la Morada.

Yo soy cauce de fe de los creyentes,

figura de la Iglesia Inmaculada, 

la porción elegida cual primicia

para ser de mi pueblo la esperanza.

Yo soy la Inmaculada Concepción,

la flor del corazón por Dios plantada,

la mujer vencedora del Dragón,

exaltada de lo hondo de mi nada.

¡Oh Cristo, el solo Santo en el Espíritu,

del Padre hasta nosotros toda gracia,

gloria a ti, que guardaste sin pecado

a quien fue por tu sangre preservada! Amén.

20. ¡Oh virgen del jardín de la caída!
(Inmaculada Concepción)

Música: Himnario III,3. 

¡Oh Virgen del Jardín de la caída,

fulgor tras el pecado,

oh Virgen signo, Virgen vencedora,

contigo al Dios de gracia celebramos!

Efigie de la Iglesia, Virgen pura,

dulcísimo regalo,

Mujer toda perfecta por ser limpia,

primer amor del mundo, Edén soñado.

¡Ah cuántas alabanzas de ti dicen

los bien enamorados!

¿Por qué, insignificante Nazarena,

tu nombre en nuestro pecho está graba​do?

Porque eres la respuesta muy sencilla

a aquello que anhelamos;

porque eres pura gracia simplemente,

la dócil criatura entre sus manos.

Porque eres obediencia al Fuego y Soplo,

-tu ser, divino barro-;

porque eres nada tuyo, todo suyo,

oh límpida belleza que admiramos.

¡Divina Trinidad de nuestra vida,

fanal de nuestros pasos,

tu gracia desbordada sea gloria,

el mundo por María restaurado! Amén.

21. Admirable es el parto de la Virgen

(Expectación del parto)

Música: Himnario III,1. 

Admirable es el parto de la Virgen

que hace nuestra la carne de la Gloria;

suyo y nuestro es Jesús, el Creador

y gloriosa la tierra en su persona.

Las entrañas fecundas de María

son el tálamo santo de unas bodas,

son el huerto florido, el paraíso

para unir al Esposo con la esposa.

¡Oh purísimo seno que llevabas

el tesoro escondido en bella con​cha!,

cuando abriste tu gracia, el orbe entero

se alegró con un cántico en la bo​ca.

La Mujer parturienta nos entrega

el augusto secreto de su hora;

¡oh Mujer cuya sangre dio alimento

al naciente Señor de nuestra his​toria!

Cual capullo crecieron las entra​ñas,

y al hacerse el capullo flor hermo​sa,

la fragancia del Hijo incorrupti​ble

penetró y traspasó la Iglesia to​da.

¡Oh Señor que abajaste la mirada

para hacer de la esclava la Seño​ra!,

seas siempre bendito por tu Madre,

la Mujer por tu gracia más dichosa. Amén.

22. La flor se llama esperanza

(La Virgen de la Esperanza, 18 de diciembre)

Música: Himnario III,4. 

La flor se llama esperanza

crecida en la Tierra Virgen,

y el fruto será el milagro

que nadie piensa creíble:

en tallo de nuestro huerto

Jesús echó sus raíces.

La flor se llama Palabra,

anuncio que el ángel dice;

lo dijo Dios y ha de ser,

que el mundo a su voz existe;

Esposa y Madre del Verbo,

María cree y bendice.

La flor en la Trinidad

y el fruto un vientre concibe;

María es Madre del orbe

por este Infante que gime;

del cielo el Verbo venía,

buscaba una Madre humilde.

La flor de su hermoso rostro

miraba al Dios que habla y vive;

la Virgen obedecía,

esclava que nada pide;

oraba al Misericorde

y Dios la quiso su estirpe.

¡Oh Virgen de la esperanza

que tienes cuanto creíste,

por Ese que en brazos llevas

nosotros somos felices:

contigo le bendecimos

a quien de gracia te viste! Amén.

23. Nuestra Patrona la Virgen de la Esperanza
(Logroño)

Oh Virgen del vientre henchido,

oh Arca de la esperanza,

en tus entrañas maternas

la Iglesia se siente grávida.

De ti recibe la Vida,

por Dios a ti regalada;

de ti la ternura aprende

y el beso que al Hijo agrada.

Adviento de las promesas,

reposo de la Alianza,

la paz de las Escrituras,

diciendo tu sí de esclava.

María del pueblo pobre,

gemido de los que claman,

oh Rosa de amor purísimo,

oh fe bienaventurada.

Alberca de toda gracia,

de Dios la Morada santa,

socorre a los peregrinos,

oh Tú de gloriosa Pascua.

Al Padre sea la gloria,

en la feliz embajada,

y al Hijo y al Santo Espíritu,

por ti, Virgen fecundada. Amén.

24. Varón de quien sabemos

(Sobre el Evangelio del IV domingo de Adviento, 

ciclo B)
Varón de quien sabemos

tan solo una palabra;

tus labios la dijeron,

tras ellas te ocultabas,

        Jesús,

la senda de Abraham

allí desembocaba.

José que fuiste justo,

perfecto en la Alianza,

tu dicha fue el silencio,

Jesús tu sola fama,

        Jesús,

Jesús el Salvador,

promesa a los patriarcas.

Varón de las congojas

al ver que Dios obraba,

no temas la luz pura

que el Hijo en torno irradia,

        Jesús,

Jesús te acoge a ti,

te invita a su Morada.

José, el esposo fiel,

de Virgen toda santa,

ternura de marido,

mujer bien custodiada,

        Jesús,

Jesús vivido en medio,

amor que os enlazaba.

Jesús que te servía

contigo el pan sudaba,

si tú le protegías

él era quien salvaba,

        Jesús,

Jesús el Emanuel,

la gracia y la esperanza.

¡Bendito el Dios amante,

venido a nuestra raza,

del cielo hasta nosotros,

llegó por sangre humana,

        Jesús,

Jesús el bendecido,
a quien José cuidaba! Amén.

25. Nadie lo puede decir
Música: Himnario I,9
Nadie lo puede decir,

y tenemos que decirlo:

Fuera de casa y poblado 

en un pesebre ha nacido.

Y era Dios entre nosotros

el Niño que así ha venido.

Nadie lo puede pensar

estando en su sano juicio:

con la sangre de mis venas,

con mis risas y gemidos,

Dios ha querido formar

el corazón de su Hijo.

Nadie lo puede aceptar

si no acepta este prodigio:

que una mujer pobrecilla

en su vientre ha concebido

y sin dejar de ser virgen

la Madre de Dios ha sido.

Nadie se puede atrever

si él no se hubiera atrevido:

con besos de nuestros labios

le damos a Dios cariño;

que primero en nuestra carne

él nos dio su amor divino.

Nadie se puede ausentar

por verse pobre e indigno,

que fueron de los pastores

los primeros villancicos:

¡Gloria a Dios en las alturas,

paz al mundo bien querido! Amén.

27. La paz se ha declarado: Dios la firma

La paz se ha declarado: Dios la firma;

por ella en cada hogar hay fiesta y ce​na, 

por ella agradecido el vino brinda,

y Dios manda que hoy sea Nochebuena.

El ángel y el pastor en paz de hermanos

aplauden juntos, juntos concelebran;

el ángel da al pastor celestes cantos,

y él los canta con letras de esta tierra.

En una cuna están la Paz y el cetro,

y es la cuna el pesebre de una cueva;

de carne se hizo el beso y el encuentro,

amando Dios sin armas en pobreza.

No han de ser ya los montes y la calle

embozo y robo, ráfagas violentas;

y nadie habrá de darle muerte a nadie,

que Dios se nos entrega sin defensa.

Crece la paz: ¡que vuelva la paloma!;

crece la paz: ¡perfume la azucena!

¡Tuyo, tuyo -tu cuna y tu corona-

el mundo, oh Cristo Hermano, en Noche​buena! Amén.

28. Te diré mi amor, Rey mío

Música: Himnario I,10. 

Te diré mi amor, Rey mío,

en la quietud de la tarde,

cuando se cierran los ojos

y los corazones se abren.

Te diré mi amor, Rey mío,

con una mirada suave,

te lo diré contemplando

tu cuerpo que en pajas yace.

Te diré mi amor, Rey mío,

adorándote en la carne,

te lo diré con mis besos,

quizás con gotas de sangre.

Te diré mi amor, Rey mío,

con los hombres y los ángeles,

con el aliento del cielo

que espiran los animales.

Te diré mi amor, Rey mío,

con el amor de tu Madre,

con los labios de tu Esposa

y con la fe de tus mártires.

Te diré mi amor, Rey mío,

¡oh Dios del amor más grande!

¡Bendito en la Trinidad,

que has venido a nuestro Valle! Amén.

29. Hoy se han rasgado los cielos

Música: himnario I,12

Hoy se han rasgado los cielos,

y del regazo divino

al regazo de una Virgen

el Señor ha descendido.

Hoy María deposita 

sobre las pajas al Hijo,

y entrega la Vida al mundo,

que estaba de muerte herido.

Eva se viste de gloria,

exulta en el paraíso;

hoy el Árbol de la vida

ha dado el fruto bendito.

Y los ojos de Abraham

se alumbran porque lo han visto;

Dios se goza en Isaac,

el hijo de sus cariños.

De las humildes aldeas

acuden los pastorcillos,

corren con alas de amor, 

se postran como sencillos.

El Espíritu, que es fuego,

en Belén está encendido;

el Espíritu, que es ósculo,

a la Esposa ha enternecido.

¡Gloria a Jesús, el que es,

el que era en el principio,

el que ha posado su planta

para hacer nuestro camino! Amén.

30. El Verbo Santo es mecido

Música: Himnario I,13.

El Verbo Santo es mecido

en los brazos de una Virgen; 

el Creador se hace niño

y al par de nosotros gime.

Oh Salvador encarnado,

que entre los hombres pervives,

quiero adorarte en los hombres

y entre los hombres servirte.

El Verbo Santo ha callado

sin saber de nuestros crímenes,

y el corazón de la madre

su amor en silencio dice.

Oh Dios misericordioso,

defensor de los humildes,

enséñanos tu silencio

y tu espera incomprensible.

El Verbo Santo ha llegado

a librar nuestros confines,

y encerrado en una cuna

el Verbo de Dios es libre.

Oh, rompe las ataduras

de los engaños sutiles;

danos la paz que prometes

tú que la hiciste posible.

Gentes de nuestros dolores

y de sangrientos países,

a Dios venido a la tierra

salgamos a recibirle.

Te cantamos, Santo Hermano,

a Ti con rostros felices:

¡Gloria en el seno del Padre

y en los brazos de la Virgen! Amén.

31. Misterio d carne nuestra
Música: Himnario I,14.
Misterio de carne nuestra,

      ¡misterio!,

palabras de Aquel que sabe

más allá de las palabras,

palabras juntadas todas

en la Palabra encarnada,

      ¡Palabra!

Está gimiendo en el heno,

      ¡gimiendo!,

el amoroso Dios nuestro,

que si por fuerza sufriera,

dejara de ser quien es,

Señor de cielos y tierra,

      ¡Dios nuestro!

Ternura toda del cielo,

      ¡ternura!,

caricia de amor divino,

ternura de piel humana: 

por siempre Dios el esposo

de una esposa perdonada,

      ¡por siempre!

Llegaos, hombres errantes,

      ¡llegaos!:

un Niño mendigo y rico

trae el abrazo de paz;

al odio le ha dado muerte

con armas de caridad,

      ¡un Niño!

Francisco lo está adorando,

      ¡Francisco!;

en Greccio exulta de amor

por el nombre de Jesús,

porque si Dios ha nacido

es segura la salud,

      ¡en Greccio!

Bendito el Hijo de Dios,

      ¡bendito!

¡Oh gloria eterna del Padre,

oh regalo del Espíritu,

Jesús de santa María,

gozo del orbe y los siglos! 

      ¡bendito!

Amén.

32. Hoy en la noche oscura del pecado
(Contemplación del icono de Navidad)
Hoy en la noche oscura del pecado

nace el Verbo según las Escritu​ras,

y en una cueva brilla aquella luz

que un día vencerá en la sepultura.

La Madre Santa yace recostada,

Virgen intacta llena de hermosura;

no empaña la mentira su pureza,

por Dios guardada como casa suya.

El Dios excelso, niño diminuto,

requiere el agua, que es su criatura,

y las mujeres bañan al infante,

limpiando al que hizo blanca la blancura.

Nos acecha el demonio confidente.

vestido con humana vestidura,

pero vence la fe de los humildes,

José confía y sale de sus dudas.

Los ángeles anuncian el misterio

y a los pastores llega el aleluya;

Dios es mayor que todo pensamiento

y su amor encarnado es su locura.

Vayamos con los ángeles dichosos

a adorar el misterio de la cuna:

¡Gloria al divino cuerpo de Jesús,

gloria a la Trinidad y paz augusta! Amén.

33. Oh Dios de Dios, oh Luz de Luz divina 

Oh Dios de Dios, oh Luz de Luz divina, 

oh santo resplandor, manante fuego,

oh fruto delicioso de tu Padre,

Señor, de Dios nacido antes del tiempo.

          ¡oh Jesucristo!

Visible Gloria, cuerpo epifanía,

que llevas el misterio de lo eterno,

cimiento que sustentas lo creado,

y cuna para todo pensamiento


    ¡oh Jesucristo!

Oh Página primera de la historia,

oh Hombre de los grandes ojos llenos,

oh dulce Hermano, Dios a mí entregado,

oh Rostro divinal, humano y bello,

          ¡oh Jesucristo!

Principio germinal de cuanto existe

y crónica del mundo, humilde dueño,

amor desde la fuente, amor por siempre, 

ver​dad y vida y nombre verdadero,

          ¡oh Jesucristo!

A ti la gloria, llama incorruptible,

oh Dios,  festividad y nacimiento,

oh Bien y claridad y paz perfecta,

oh Hijo en Trinidad, oh Niño Verbo,

          ¡oh Jesucristo! Amén.

34. El frágil tiempo cede a tu cayado

El frágil tiempo cede a tu cayado,

Pastor de eternidades, santo Niño,

que siendo eterno te haces pasajero

y encierras tu sustancia en años mínimos.

Milenios y milenios son las pajas

que ofrecen cuna al Verbo acontecido;

un día fue, cantamos recordando,

un día exacto, gozne de los siglos.

El tiempo es carne, pulso para Dios,

ternura de un encuentro siempre vivo;

el tiempo Encarnación es sacramento,

entrada al Corazón del Infinito.

Jesús, Jesús, Infante que aprendiste

la lengua para hablar, oh Dios, conmigo,

los juegos de tu aldea, oh Creador,

hermano nuestro nunca arrepentido.

En este aniversario te adoramos

nosotros, los humanos peregrinos;

oh Cristo, reconoce en nuestros ojos

la faz que tienes tú, que así has querido.

¡Oh Santa Trinidad, eterno tálamo

del Hijo del amor, Jesús dulcísimo,

oh término del mundo, fin del mal,

que sea gloria y paz, oh Dios bendito! Amén.

35. Ahí, ahí, al tacto de los dedos

Ahí, ahí, al tacto de los dedos

el Verbo yace en una pobre cuna;

el Verbo se hizo carne hasta la muerte,

perenne amor en frágil criatura.

Quitó de sí la gloria deslumbrante,

vistió en su piel mi propia vestidura,

y fuera del pecado todo es suyo,

primero de los hombres en la lucha.

Y luego se ha quedado cual semilla

que encierra savia nueva en tierra oculta,

y cada corazón es nacimiento,

y el Verbo Dios, presencia que perdura.

Henchida está la tierra de alabanza

y grávida de Dios cual Virgen pura;

¡arriba el corazón, a cielo abierto,

que el Verbo se hizo carne, historia y ruta!

El canto es de los pobres, ¡alegraos!,

cantad a Dios, reíd con alma lúdica,

y sea la esperanza luz del puerto

al par de la faena en noche oscura.

¡Jesús, a quien llamamos Verbo eterno

y Hermano que en tu sangre nos aúnas,

a ti te bendecimos sin descanso,

oh Dios de Dios, a ti la gloria única! Amén.

36. Dios hizo santa morada

Dios hizo santa morada

nueve meses en el seno: 

el tálamo de su amor, 

el nido de su silencio.

Su Vida puso en un germen

y empezó el común sendero;

la Virgen de la acogida

guardó el tesoro del cielo.

La Vida guardó María,

fecundando el gran miste​rio;

la sangre de una doncella

a Dios le daba alimento.

Y un día sus labios puros

lo cubrieron con sus besos,

Dios Hombre quedó cautivo

por siempre en el hombre pre​so.

La Vida ya ha germinado,

ya ha llenado el universo;

al Dios del amor fecundo

sentid, vivientes, viviendo.

Oh Dios, amor sin retorno,

oh Jesús, por mí pequeño,

oh gracia que no ha abor​tado 

¡a ti la gloria, Dios n​ues​tro! Amén

37. El Verbo se hizo carne

El Verbo se hizo carne:

¡feliz de ti, María!;

la carne asciende al Verbo:

¡feliz la carne mía!

Y el Verbo entre pañales

nacido rebullía;

¡oh Dios de amor cautivo,

Pequeño que extasía!

Que dancen pies y alma

al ver la profecía;

el Hijo sin pecado 

borró la culpa impía.

Ternura derramada,

manjar, Eucaristía,

¡oh, quién prender pudiera

en ti su melodía!

Y amar como tú amabas

al mundo en demasía,

Jesús Crucificado,

oh Dios que se vacía.

¡Blancura de los cielos,

pureza del Gran Día,

la Iglesia arrodillada

te rinde pleitesía! Amén

38. Cantemos al Espíritu de amor

Cantemos al Espíritu de amor

que vino a las entrañas de Ma​ría,

y lleno de ternura el universo

contemple y diga gracias infini​tas.

Aquí fue la Alïanza en casto seno,

y toda paz aquí se dio cumplida,

¡oh suave abrazo, dulce a los huma​nos,

sentir de Dios el tacto y la caricia!

Hablemos al Señor como un esposo,

mirando cara a cara sus pupilas;

digámosle palabras del Espíritu,

que fueron de su pecho recogi​das.

Y démosle a comer el pan sufri​do,

que, siendo humano, él lo nece​sita;

la mesa de los pobres le com​place

y al diálogo tranquilo nos convi​da.

¡Oh Espíritu, belleza creadora,

del tránsito silencio y armonía,

el gozo que hoy libamos se convier​ta

en ósculo de amor, tornando el Día!

¡Señor de las alturas, Padre Santo,

que estás manando amor y al Hijo envías,

a ti por el Espíritu brindamos

la flor del corazón en donde habi​tas! Amén.

39. Que me bese con beso de su boca

Música: Rosa María Riera (Clarisas, Salvatierra), 

hoja suelta.

¡Que me bese con beso de su boca

y florezca el amor en mi costado,

con un beso perdido, con un beso,

con un beso divino y encarnado!

Que me bese mi Dios, oh dulce Niño,

que me estreche mi Esposo bienama​do,

que me bese mi Dios enloquecido,

que mis labios se queden abrasados.

Que me bese el Amor, que me bese

con su aliento y su Espíritu exhala​do,

que mi carne se llene de su historia,

que mis huesos se queden calcinados.

Que descienda del cielo la ternura

y se enteren los montes y collados,

que el rocío de Dios nos purifique,

que mi Dios tenga cuna entre mis brazos.

Que me bese mi Dios y lluevan péta​los,

que se muera la muerte y el pecado,

que el lenguaje de Dios, infante tierno,

los humanos pequeños aprendamos.

Que se alegre el Señor, oh Dios humilde,

Unigénito amante y humanado:

¡oh Jesús que has nacido por noso​tros,

para ti nuestros besos y regalos! Amén.

40. La cuna es el Padre

La cuna es el Padre,

el Hijo es el Verbo,

y el soplo con el que alienta

es el Espíritu eterno.

¡Oh tenue sonrisa

de niño pequeño!,

Quien busque al Dios de la historia

aquí se postre en el suelo.

Quien busque un latido,

hambriento de un beso,

- su estirpe humana y doliente -,

comience aquí su sendero.

Belén de mi carne,

lugar del encuentro,

aquí los odios se han roto,

en paz león y cordero.

¡Oh cuna de amor,

oh nido de anhelos,

oh lecho amable de Dios,

calor que enciende mi cuerpo!

A ti te alabamos,

Señor de los cielos,

oh luz de luz amorosa,

en pajas y en un madero. Amén.

41. De lejos niño venía

De lejos niño venía.

Traía

rumor eterno en los pasos,

fulgor de Dios en los ojos,

perdón en cálidos brazos.

A cada hombre llegaba.

Llevaba

su corazón de regalo,

la Ley divina en el pecho

por fuero de los humanos.

Entraba en su tierra santa.

La planta

que hendía el suelo de barro

santificó la materia

y el cosmos fue consagrado.

Venía a hacer nuestra historia.

Victoria

será el final del trabajo,

cuando en el juicio veamos

que junto a él caminamos.

Los pobres sí le esperaban.

Andaban

con muchas penas frustrados,

mas él prendió la esperanza

que nadie nos la ha quitado.

Venía y viene y vendrá.

Tendrá

ternura y premio en su mano:

Que sea amor el tributo

a ti, Señor de los Santos. Amén.

42. Naciste de David, Jesús Mesías

Naciste de David, Jesús Mesías,

Jesús bendito, flor de profecías;

naciste de una madre en nuestra estirpe,

Jesús hijo de Adán, en cuna humilde.

Y fuiste desde siempre el Hijo amado,

viniendo a compartir el pan sudado;

tan nuestro en tu venida tú te hiciste

que en todo ser humano te escondiste.

El Hijo que era Hijo en el regazo

y origen de los cielos desplegados,

el Hijo que eres tú a quien se rinden

los ángeles de paz que te bendicen.

Naciste entre los pobres, hecho pobre,

mortal como nosotros con tu nombre,

que nada humano, nada se redime,

si tú con tu vestido no lo vistes.

Y al último escalón con pie seguro

bajaste, caminante de este mundo,

y al ver nuestro dolor reconociste

que ardía en nuestra faz tu propia efigie.

Y fuiste con poder constituido

por fuerza del Espíritu cual Hijo:

¡Honor a ti, canción de serafines,

viviente Jesucristo, reina y vive! Amén.

43. Y dijo Dios al fin: «Que sea el Hombre»

Y dijo Dios al fin: «Que sea el Hombre»,

y fue el primer Adán y fue el Segundo,

y vino el Hijo amado a nuestros brazos

nacido en nuestra tierra, Dios desnudo:

¡oh santa Encarnación!

Viajó derecho, corazón adentro,

allí donde el dolor nos hace unos,

y allí clavó los palos de su tienda

y a todos nos llamó hermanos suyos:

¡oh santa Encarnación!

Quedó escondido en toda faz humana,

morando con la vida en lo profundo,

se puso a nuestros pies y entonces hizo

de cada hombre un templo para el culto:

¡oh santa Encarnación!

Belén es el camino hacia el Calvario

y fue la Cruz amor de Dios y triunfo, 

caminos nuestros, senda de su Hijo,

que el Padre marca con final seguro:

¡oh santa Encarnación!

¡Que sea la alabanza a aquel Consejo

que hizo al Hijo, hijo de este mundo!

Honor, divinidad y eterno amor

por Él,  con Él y en Él al Trino y Uno:

¡oh santa Encarnación! Amén.

44. Es tu ternura, ¡oh Padre!

Es tu ternura, ¡oh Padre!,


la cuna que mece al Hijo,


y el cáliz donde lo entregas


la Virgen que ha florecido.


Tu compasión se ha humanado

batiendo el pecho de un Niño


y tu grandeza infinita

cabe en pequeño cobijo.

Jesús, oh Hijo de Dios,

de nuestro afecto mendigo,

permite que de ternura

lloremos tu escalofrío.

Tú eres la paz derramada,

tú eres celeste rocío

y suavidad que traspasa

el corazón agresivo.

En tu banquete de amor

Jesús, perenne latido,

nosotros, los agraciados

con gozo nos reunimos.

Al Padre con el Espíritu

sea el amor siempre vivo

por ti, oh Verbo encarnado,

el sí de Dios por los siglos. Amén.

45. Oh Padre de Jesús
(Navidad ante el Año del Padre, 1998-99)

Oh Padre de Jesús,

Abbá de intimidades,

por él, con él y en él 

también tú nuestro Padre,

hogar de nuestra fe

en paz y en tempestades,

     ¡Abbá, oh Padre!

Del Génesis y el huerto

ternura era el mensaje,

que fuimos los humanos

creados a tu imagen,

y corre por las venas

Espíritu en la sangre,

     ¡Abbá, oh Padre!

Llegó el día anunciado

y el Verbo se hizo carne,

y fueron tus entrañas

morada que nos abres,

que el Padre que lo envía

está con el que nace,

     ¡Abbá, oh Padre!

Oh Niño de Belén,

Jesús, divino Infante,

delicia del Dios vivo,

salvífico mensaje,

por ti nos atrevemos

tomando tu lenguaje:

     ¡Abbá, oh Padre!

Y ya regenerados

en aguas bautismales

cantemos el misterio

de eternas Navidades:

¡A ti, oh Dios, la gloria

que toda gracia traes!

     ¡Abbá, oh Padre!

46. Alzad los corazones y las voces
(Al inicio del Jubileo)

Alzad los corazones y las voces,

dos mil años de Gracia pregonando,

y demos gloria a Dios, al Padre bueno,

y al Hijo en nuestros brazos acunado.

Jesús pequeño, hecho de ternura,

en vientre de mujer varón plasmado,

¡oh Dios a quien se besa agradecido,

oh Dios encarnación por mis pecados!

Jesús, divino Niño a nuestro alcance,

Señor de mil milenios, dulce hermano,

Jesús de nuestra ruta y equipaje

Jesús Verbo encarnado, Dios humano.

Oh Dios enamorado, que viniste

y me abrazaste, en cruz desentrañado;

adéntranos, Jesús, en tus amores, 

oh Niño excelso, tiéndenos la mano.

Cantad la Encarnación los siglos todos,

pasad la voz los años a los años:

¡La gloria sea al Padre y al Espíritu

y al Hijo en nuestros brazos humanado! Amén.

47. Cantemos la hermosura
Jubileo de la Encarnación
Cantemos la hermosura

del Dios en quien vivimos:

oh Dios encarnación,

de luz oh alto abismo:

cantemos la hermosura.
Oh bello amanecer

de tierno amor rendido,

oh fuente refrescante,

abierta a todo hijo:

cantemos la hermosura.
Nacía el Dios humano,

salía de sí mismo:

y, fruto de una Virgen,

él era el don divino:

cantemos la hermosura.
Ya toda la familia

alberga a Dios consigo,

y todos lo veremos

un día reunidos:

cantemos la hermosura.
Oh santa Trinidad,

hogar enternecido;

venid, humanos todos,

traed hermosos himnos:

cantemos la hermosura.
Espíritu glorioso,

semilla y regocijo,

de ti la gracia hermosa

ascienda por los siglos:

cantemos la hermosura.

48. Fue su cuna el amor sin principio

Música: Fidel Aizpurúa (Hoja suelta)
Fue su cuna el amor sin principio

en el seno del Padre mecido;

fue su cuna ternura divina,

Dios de Dios con humano latido.

Fue su cuna en Belén una virgen

que adoraba el misterio acogido;

fue su cuna un pesebre caliente,

con pañales de infante ceñido.

Fue su cuna una Cruz con espinas

que es la ferza y escándalo unidos;

fue su cuna el Espíritu Santo,

bajo el signo del pan y el bautismo.

Es su cuna la Iglesia materna

que recibe la Gloria en un Niño;

es su cuna mi pecho anhelante

de su amor y palabras herido.

¡Gloria al Hijo engendrado en el Padre,

gloria al Padre que engendra a su Hijo,

gloria al Ósculo santo y fecundo,

Trinidad de los siglos por los siglos! Amén.

49. Navidad de Eucaristía

Música: Fidel Aizpurúa (Hoja suelta)
Navidad de Eucaristía,

mi Jesús en corporales,

que recuerdan los pañales

de las manos de María.

Te adoramos en la cuna

del glorioso nacimiento,

y en el santo Sacramento,

que en la Iglesia nos aúna.

En el seno florecido

Dios amante se hizo esposo,

y el banquete delicioso

en la Cena lo ha ofrecido.

En la Mesa está el viviente

Dios excelso y encarnado,

Pan del cielo regalado,

de inmortal vida simiente.

¡Oh Jesús, todo ternura

en tu cuerpo cobijada:

a esta Pascua consagrada

el hambriento se apresura!

¡Dios del cielo y humanado

por los ángeles servido,

por María remecido,

seas tú por siempre amado. Amén.

50. Mi Niño divino

Música: Fidel Aizpurúa (Hoja suelta)
Mi Niño divino,

nacido en Belén,

de una Virgen pura

junto a San José,

yo muy dulcemente

te voy a mecer,

para que te duermas,

mi Niño mi Rey.

Mi Niño divino,

boquita de miel,

cierra tus ojitos,

mírame sin ver,

quiero que te duermas,

dame este placer,

y, cuando despiertes,

mírame otra vez.

Mi Niño divino,

ternura en la piel,

yo te doy mil besos:

tengo mucha sed;

mas ahora quiero

verte adormecer,

y, cuando despiertes,

ya te besaré.

Mi Niño divino,

precioso Emanuel,

si tú no te duermes

¿quién no ha de temer?

Cielo de los cielos,

Jesús, «El que es»,

duerme, vida mía,

yo te arrullaré.

Mi Niño divino,

mi dulce embriaguez,

en tu acostadita,

déjate querer;

tu sueño es mi gracia,

yo me pierdo en él;

desde tu silencio 

das vida a mi fe.

Mi Niño divino,

al aire y vaivén

de mis suaves brazos

déjate vencer,

y cuando yo vea

que vencí a un Bebé,

tú me habrás vencido

y me rendiré.

Mi Niño divino, 

ya me callaré,

y, quieto, adorando,

aquí me estaré;

yo te quiero mucho,

más te he de querer,

pero en liz de amores

nunca ganaré.

Mi Niño divino,

canción de Noél,

duerme, duerme, duerme

Yo me dormiré;

bajo tu cobija 

me calentaré,

y, entre dulces, sueños,

sueños te diré. Amén.

51. Triunfa el amor

Triunfa el amor,

porque el enamorado es Dios.

El débil corazón se agita

batido, dulce, en derredor,

mas una mano poderosa

siente bajar a esta prisión.

Triunfa el amor.

Triunfa el amor,

arde en la cuna en Navidad.

El Dios de la ternura vive,

pequeño infante en un portal,

y Dios sonríe complacido,

al verse en pajas y en pañal.

Triunfa el amor.

Triunfa el amor,

carne mortal y encarnación.

El Verbo oculto junto al Padre

es hombre, pálpito y sudor;

se abrazan él y yo por siempre

y un Hombre Bienamado es Dios.

Triunfa el amor.

Triunfa el amor,

vino entregado a mi heredad.

Con palma un día lo aclamamos,

le dimos muerte sin piedad,

mal él resucitó, bendito,

en él curada mi maldad.

Triunfa el amor.

Triunfa el amor,

canto de gracia en él, por él.

Honor y paz a Jesucristo,

con voces bellas y laurel;

y al Padre Dios con el Espíritu

ascienda, bella, nuestra fe.

Triunfa el amor.

52. Espíritu de amor y Encarnación

Espíritu de amor y Encarnación,

secreto de secretos inefables,

por ti, suave susurro, vivo germen,

el Verbo en una Virgen se hizo carne.

Por ti la Iglesia vive el Nacimiento,

y adora estremecida el don más grande;

por ti el pan se torna Eucaristía,

y el jugo de la vid divina Sangre.

Por ti llegamos, limpios, al Misterio,

postrados ante Dios, que en pajas yace,

amor de cielo y tierra en coro unísono,

al Verbo humilde rinden homenaje.

Espíritu, oh Cuna remecida

que el Hijo Dios del Padre al hombre trae,

con besos en los labios lo acogemos,

oh Niño, gozo y paz de los mortales.

Jesús, Rocío puro de los cielos,

y gracia sobre gracia en los pañales,

a ti con el Espíritu, el amor,

eterno Dios, ¡oh gozo de tu Padre! Amén.

53. Navidad de corazones

Navidad de corazones

en pureza y luz bañados:

que celebren los humildes

lo que Dios ha regalado.

Navidad de gentes todas,

cielo y tierra se abrazaron:

y una nueva humanidad

este Niño ha revelado.

Que se rindan al amor

cuantos aman anhelando:

la pasión y la dulzura

en Jesús se han encarnado.

Navidad de la esperanza,

que es verdad cuanto esperamos:

Dios es Dios, y no hay más grande,

Dios es nuestro al ser humano.

Navidad de los perdones,

todo el mundo perdonado:

Dios amor ha aparecido,

pecadores acercaos.

Navidad de intimidades

y misterios desvelados:

la divina Trinidad

a su hogar nos ha invitado.

¡Demos gracias, demos gloria

con los ángeles y santos:

gloria a ti, oh bella historia,

que, al venir, nos has contado! Amén.

54. Oh santa intimidad de mi Emmanuel

Oh santa intimidad de mi Emmanuel,

mi Dios conmigo, eternamente mío:

la Iglesia te ha acogido y queda grávida

y ahora está sintiendo tu latido.

Mi Dios, Palabra nunca terminada,

mi Dios, coloquio-amor, y escalofrío,

mi Dios que te revelas día a día,

en mis ojos mi luz y mi destino.

Mi Dios, Verbo Encarnado, transparente.

más íntimo conmigo que yo mismo,

mi Dios, donado, abierto al mundo entero,

mi Dios en mí, el mío en mi cobijo,

Secreta intimidad de cada día,

que se hace Comunión al recibirlo:

manjar comido, sangre de mis venas,

mi vida y sacramento acontecido.

Mi Dios me habita, mora en mi silencio;

es Dios pequeño, siendo el infinito:

los dos somos un Uno, según quiere,

según pedía al Padre al despedirnos.

Oh Dios, mi Dios, graciosa Encarnación,

que baña y que penetra cual rocío:

a ti te adoro, a ti me uno entero,

a ti, dulce Jesús, eterno Hijo.

55. Y dijo Dios y fue la suavidad

Y dijo Dios y fue la suavidad,

las manos de una madre que acaricia,

la tersa piel, el seno que alimenta,

los labios que le cubren de delicia.

María, Madre, pura de belleza,

castísima y fecunda sin mancilla,

perfume del Señor, y Tierra virgen

sembrada del Espíritu, bendita.

Es suave nuestro Dios como la paz,

bandera blanca, cálida cobija;

y si mi cuerpo toca con su mano,

mi cuerpo sana y brilla mi sonrisa.

Y todo lo ha tocado el Verbo imagen,

y en todo puso amor y maravilla;

y el mundo amado está divinizado.

y estamos ya salvados en primicia.

Porque él es nuestro, grato vecindario,

porque él está a la puerta y a la esquina,

porque él es Dios de casa, conocido,

amigo antiguo, y más y más familia.

Mi Dios de suavidad, a ti me arrimo;

a ti digo mi amor con voz sencilla;

a ti te escucho, a ti, a ti te alabo.

Mi Dios y todo, mi gloria mía. Amén.
tc ""
56. En el principio de todo
Música: Himnario I,5. 

I. Historia: Primeras Vísperas de Navidad

En el principio de todo

cuando la tierra no era,

era en el seno del Padre

la Palabra verdadera.

Y dijo Dios poderoso,

amando, palabras ciertas,

y fue la luz y fue el hombre,

y en el hombre era su huella.

Vino la Nube al desierto,

se hizo la voz al Profeta;

pregunta si un pueblo tuvo

sus dioses nunca tan cerca.

Pero la Voz amorosa

se ha hecho carne concreta,

y entre nosotros el Verbo

hoy ha clavado su tienda.

Hoy nace humana la Gloria,

cobijada en una cueva;

hoy pisa historia sangrienta

la paz que del cielo llega.

Da fruto la rama virgen,

María de gracia llena;

ungidos del ser divino

por ella los hombres quedan.

Adoremos, alabemos

la ternura y la grandeza.

¡Gloria a ti, Dios encarnado,

gloria a Dios, paz en la tierra! Amén.

57. Oh Padre, cuyo nombre santo
Música: Himnario I,6
II. Padre: Para la medianoche
Oh Padre, cuyo nombre santo

es ser y vida en nuestro pecho,

para cantar el divino Nacimiento

hoy con el Hijo volvemos a tu seno.

Oh Padre nuestro de los cielos,

delicia toda de tu Verbo;

hoy has llegado a tus hijos peregrinos,

Padre de amor, Padre nuestro verdadero.

Oh Padre, casa de plegaria.

reposo y paz de los deseos,

todo comienza si empiezas a pensarlo,

todo fenece si dejas de quererlo.

Oh Padre, nace el Unigénito,

primer y eterno pensamiento;

si no engendraras al siempre deseado,

fueras tú Padre sin vida, siempre muerto.

Oh Padre, cuna de la tierra,

escucha, mira, Padre bueno;

todos te anhelan, te buscan, ya encontrados, 

porque llevamos el germen de tu Verbo.

Oh Padre, gracia, lumbre, gloria,

de ti y del Hijo espira el Beso,

oh Trinidad, oh destino para siempre,

oh Jesucristo, nacido en nuestro sue​lo. Amén.

tc ""
tc ""
58. De los collados eternos

tc ""

tc ""
Música: Himnario I,7. tc "Música\: Himnario I,7. "
III. Esposo: Para los Laudes matinales
De los collados eternos

llega, radiante, el Esposo;

bello cual rocío, bello,

cual rocío luminoso;

antes del alba engendrado,

hoy muestra su santo rostro.

Ya ha entrado en la casa virgen

el Emanuel silencioso;

la vida le da María

y el resplandor de los ojos;

ya tiene el Esposo nombre

para el amor y el coloquio.

Vedle venido del Padre,

contempladle todo hermoso,

Esposo de pecadores,

hombre sin mancha de lodo,

el Hijo que diviniza

al contacto de su gozo.

Mirad la sala nupcial:

tullidos, ciegos y sordos,

y él entra vivificante

y basta su cuerpo solo;

la criatura es esposa

de Dios en cuerpo amoroso.

¡Honor al Hijo del Rey

con los cánticos sonoros!

¡Oh Cristo, talle divino

con gemido doloroso,

alegres te bendecimos,

deseado, bello Esposo! Amén.

tc ""
tc ""
tc ""
59. De Dios nace la Gloria y a Dios vuelve
Música: Himnario I,8. 

IV. Gloria: Segundas Vísperas de Navidad
De Dios nace la Gloria y a Dios vuelve

y en el Hijo nacido está abrasando;

¡oh mundo de dolor, bañado en fue​go,

exulta y goza, limpio de pecado!

Gimes, lloras cual lloran los na​cidos,

pero en el cielo, ¡oh Niño!, estás reinando,

y sin alzar la mano creadora

por tu poder el orbe va girando.

Dios y el hombre se juntan en tus venas,

un solo corazón y tierno abrazo;

las pajas nos anuncian las espi​nas,

y la estrella, la luz tras el Cal​vario.

Esa vida que surge en oleada

desde tus ojos seca nuestro llan​to;

los videntes de Dios, a ti inclina​dos,

a ti, Inmortal amado, te adoramos.

Hoy es fiesta celeste y fiesta nuestra

por el Verbo Emanuel, Dios humana​do;

la tierra se ha hecho cielo, Dios la habita

y el cielo se abre al Hijo y los hermanos.

Inunde la alabanza y la alegría

el misterio divino que cantamos:

¡oh Cristo todo santo, bien per​fecto,

eternamente seas alabado! Amén.

tc ""
tc ""
60. El Verbo se hizo carne en ti, María
(Solemnidad de Santa María Madre de Dios)
Música: Himnario III,9. 

El Verbo se hizo carne en ti, María,

oh tierra virginal de nuestra tierra,

Esposa del Espíritu divino,

divina Madre, Madre verdadera.

Tan solo lo asumido fue salvado;

por eso, Santa, en ti todo se encierra,

en ti, de cuya sangre el Unigénito,

tomó la raza humana toda entera.

Cuando él bajó a tu vientre y se hizo tuyo,

cuando él puso en tu nido su pureza,

cuando él vino a nosotros por tu parto,

en ti se reveló la Gloria excelsa.

¡Oh santa Madre, Virgen incorrupta,

oh puerta de la vida, Madre nuestra,

oh historia de Israel, que en ti termina,

oh Madre de Belén, que nos lo entregas!

En ti las profecías se han cumplido,

en ti todo lo humano alcanza meta,

y Dios, el Salvador, a ti desciende,

y en ti tu Creador la vida empieza.

¡Altísimo Señor, Hijo Unigénito,

nacido de mujer, la nueva Eva,

la Iglesia con María te bendice,

oh sumo bien que cielo y tierra llenas! Amén.

61. La Madre llena de ternura
(Solemnidad de Santa María Madre de Dios)
La Madre llena de ternura

que arrima un Hijo a sus mejillas

lleve también hasta el Señor

a esta familia reunida.

Una mujer de nuestra tierra,

ella la pura y la sencilla,

es por la Iglesia proclamada

Madre del Verbo de la vida.

Madre de Dios omnipotente,

ella que esclava se decía,

la Virgen cuyo don precioso

al mundo entero santifica.

Sea la Reina de la paz

ella quien cure las heridas;

sea la aurora y la promesa

del Año Nuevo que principia.

¡Honor a Cristo nuestro Hermano,

nuestro por penas y fatigas,

y la Mujer que nos lo entrega

sea por siempre bendecida! Amén.

62. Brotó de ti la gracia y nuestra vida

Música: Himnario I,11. 

Brotó de ti la gracia y nuestra vida,

oh Virgen, manantial de toda dicha,

cuando igual que la madre primeriza

fuiste madre con gritos de alegría.

Vinieron a la cuna con espadas,

quisieron al amor matar con armas;

¡Madre, basta de sangre derramada,

muera en Belén el odio y la venganza!

Huyes salvando al Hijo fugitivo

y un pueblo de paganos brinda asilo;

¡míranos juntos, Madre de oprimidos,

somos todos los pobres del exilio!

Mujer de aldea y Madre de los hombres,

mujer de grandes gozos y dolores,

¡cómo esperan de ti los corazones,

porque eres la más pobre de los pobres!

El Rey de paz te acoge, en ti se goza,

y en tu virginidad sella su gloria;

¡cante el mundo y la Iglesia deseosa

al Señor que de gracia te corona! Amén.

63. Por obra de la Santa Trinidad
(Solemnidad de Santa María Madre de Dios)

Por obra de la Santa Trinidad

la Virgen pura es Madre;

entrañas de mujer jamás nos dieran

el fruto celestial que de ellas nace.

Morada de la paz es tu regazo,

que a Dios y al hombre traen;

Mujer, de Dios fecunda cual ninguna,

de humana vida Madre como nadie.

¡Oh Madre nuestra, casa preparada

en donde todos caben,

el pan de la unidad y la alegría

y todo cuanto es bueno de ti sale!

Callada Madre, Madre de la espera,

que estás y a todos abres,

olvida nuestro olvido, Madre buena,

que vence y vencerá tu amor más grande.

Morada de la luz y toda gracia,

socorro de mortales,

cual Madre por nosotros intercede

al Hijo que en tus ruegos se complace.

Al Hijo Redentor que ha preparado

los brazos maternales

se vuelva todo amor de nuestra tierra,

cantándole con cantos a la Madre! Amén.

tc ""
tc ""
Himnos de Belén tc "Himnos de Belén "

Todos los días en Belén se celebra una liturgia natalicia a mediodía. Es una breve procesión con diversas estaciones. Parte del altar del Sacramento, de la iglesia latina, y se dirige a la Gruta. Se venera primero el lugar del Nacimiento, allí donde una estrella, colocada en el suelo, dice: “Hic de Virgine Maria Jesus Christus natus est”. Luego se venera el Pesebre; a continuación, de frente al Pesebre, el altar de los Magos. Y después, saliendo de la Gruta, se pasa a otro subterráneo, donde se hace una última estación en alguno de los seis puestos sacros allí existentes.


La celebración se articula con himnos, antífonas y oraciones, todo ello envuelto en incienso. El momento más entrañable es cuando “ad locum ubi Christus natus est” se canta la siguiente antífona, comentario y evocación del texto evangélico, antífona que dice así:


Bethlehem, ecce in hoc parvo terrae foramine, caelorum Conditor natus est.


Hic involutus pannis.


Hic in presepio est reclinatus.


Hic visus a pastoribus.


Hic demonstratus a stella.


Hic adoratus a Magis.


Hic cecinerunt Angeli dicentes:


   Gloria in excelsis Deo. Alleluia, alleluia, alleluia.


Los siete himnos que van a continuación, compuestos “in situ”, en el convento franciscano de Belén (octubre 1984), son la glosa a las siete frases de la antífona.


El mismo molde musical para los siete: Himnario II,3. Anteriormente: Oración de las Horas 1985.
64. En un pequeño hueco de la tierra

En un pequeño hueco de la tierra,

en un pobre cobijo,

al Verbo Creador del universo

miradle carne nuestra, hombre y niño.

Mirad al Inmortal con tenue vida,

con años reducidos,

y a aquel que funda el tiempo antes del tiempo,

miradle amenazado de un cuchillo.

Mirad al Impasible padeciendo,

oídle sus vagidos:

mirad qué poderosa es una madre,

que alegra con caricias al Dios vivo.

Mirad tanto dolor hoy por el mundo, 

mirádselo a este hijo,

y, al ver en él a Dios, pisando suelo,

decid: ¡De amor bañaos, ojos míos!

En un pequeño hueco de la tierra

está el recién nacido,

está cual florecilla que despierta,

¡oh brazo fuerte!, niño pequeñito.

¡Oh Santa Trinidad que sobreexcede

amores y gemidos,

honor por vuestra historia, carne nuestra,

ahora y por los siglos de los siglos! Amén.

65. Sus manos virginales lo han envuelto

Sus manos virginales lo han envuelto

en límpidos pañales,

y allá en el corazón siente que alguien

con suave voz de amor le llama madre.

Sus manos han palpado con caricias

aquella que es su carne;

con agua en un lebrillo lo ha bañado

a aquel que necesita que lo bañen.

El pecho le ha ofrecido, dulce fuente

que al Niño sacia y place;

el alma ella le diera licuada,

al darle el alimento de su sangre.

Sus labios lo han besado y han mullido

el cuerpo blando y suave;

oh, qué no diera el pobre encariñado

por ir, tomarlo en brazos y besarle.

Es suyo, suyo, fruto de su vientre,

predicho por el ángel;

es tuyo, felicísima María,

espada tuya y Dios de tus cantares.

Que suba, que descienda, que rebose

el canto de estas Laudes (de esta tarde):

¡oh Cristo, sea nuestro cielo el tuyo:

tenerte en fe, amarte y adorarte! Amén.

66. Oh joya de los cielos, amor mío

Oh joya de los cielos, amor mío,

tu cuna es un pesebre; 

¿qué busco yo con manos codiciosas, 

qué ansío en esta vida con tal fiebre?

La Virgen lo ha posado, que descanse,

que duerma suavemente;

en un pesebre palpa nuestra nada

el pobre que en la cruz tendrá su muerte.

¿Qué anhelan estos ojos insaciables?,

el alma ¿qué apetece?,

¿qué gran tesoro puedo yo encontrar

que puesto en un pesebre no lo encuentre?

Se abrazan la humildad y la pobreza

las dos fraternamente,

y están en un pesebre las dos juntas,

las dos haciendo honor al Rey de reyes.

¿Adónde van mis pasos fatigados

en búsqueda de bienes?,

¿a qué mansión golpeo interesado

si el Niño del pesebre no aparece?

Aquí, Jesús, me quedo y te bendigo,

te adoro reverente,

oh joya de los cielos, oh riqueza

que el Padre bondadoso nos ofrece. Amén.

67. Belén es una gracia de pastores

Belén es una gracia de pastores,

Belén, el Evangelio,

oh dicha por ninguno conquistada,

caída cual maná desde los cielos.

Llegaron obedientes en la noche,

entraron y lo vieron;

reíd, llenos de fe, fieles creyentes,

colmadle de sonrisas y de besos.

Miradle sobre todo, contempladle

con ojos muy abiertos,

y nunca ya, guardando los rebaños,

se borren de la frente sus destellos.

Vinieron los sencillos, se llenaron

de gozo y de consuelo,

de vuelta eran felices y alababan,

divinamente sabios sin saberlo.

El palo del pastor y su mochila

nosotros agarremos;

y fuera nuestra ciencia vanidosa,

que allí la verdadera aprenderemos.

¡Honor a Cristo, cátedra sagrada,

el único maestro,

honor a ti, que enseñas en pobreza,

y muestras a los pobres tus misterios! Amén.

68. La estrella de Jacob ha aparecido

La estrella de Jacob ha aparecido

y anuncia a su Mesías;

venid, las tribus todas de Israel, 

doblad, doblemos juntos la rodilla.

Un canto he de cantar a las estrellas,

brillantes y pulidas,

que Dios creó tan grandes y lejanas

a fin de hacer la Tierra a su familia.

Estrellas de los hombres, mensuradas

según nuestra medida,

formáis el techo azul, resplandeciente,

que el mundo diminuto necesita.

Estrellas que giráis para nosotros,

sabed con alegría

que sois en el divino pensamiento

estrellas de una cuna bendecida.

Que alguna de vosotras se adelante

y anuncie esta venida:

Estrella de Jesús, estrella nuestra,

alumbra con tu luz nuestras pupilas.

¡Oh Cristo vivo, luz de las estrellas

y senda de la vida,

los cielos de los cielos hoy te alaban

y goza en ti la Tierra redimida! Amén.

69.Vinieron del Oriente y preguntaron

Vinieron del Oriente y preguntaron

cual sabios verdaderos:

Decid dónde ha nacido el Adorable,

vosotros, oh benditos de su pueblo.

Decid a quién tenéis en vuestra tierra,

mostradnos el secreto,

y Oriente le dará la mirra, el oro,

y a él adorará, quemando incienso.

Decid cómo se llama el deseado 

en vues​tros libros bellos;

Oriente lo ha llamado su esperanza

y aquí llega y le trae sus deseos.

Entraron, se postraron, adoraron,

le oyeron en silencio.

En ti concluye el mundo, Señor mío,

oh Jesucristo, Niño a quien venero.

Y en ti, oh Dios, nacido de María

comienza el orbe nuevo:

la tierra toda, Oriente y Occidente,

serán una familia y tú su dueño.

¡Oh Cristo, corazón de cielo y tierra,

amor y pensamiento,

que seas  adorado eternamente

y dulcemente amado hasta el extremo! Amén.
70. El himno de los ángeles cantemos

El himno de los ángeles cantemos

en torno de la cuna,

con voces nuevas, puros corazones

y el alma en gracia henchida de aleluyas.

A Dios la santidad y la belleza,

la Gloria en las alturas;

y al hombre de esta tierra, la amistad,

la fuerte paz, el beso y la ternura.

La Gloria ha aparecido, la que era

secreta en fuente pura,

y está resplandeciendo en un Infante,

está en la humana faz de creatura.

La Gloria excelsa tiene ya palabras

y cuerpo y contextura,

y hay voces que pueden ya cantarla

y amores de morir en su dulzura.

Aquella gloria de antes ignorada

los ángeles anuncian,

y saben que de Gloria son vestidos

tomando el Verbo humana vestidura.

¡Oh Cristo de la Gloria y santidad,

tu rostro es la hermosura,

en ti refleja el Padre la deidad

y goza de su Gloria, Gloria tuya! Amén.

71. Al lado de la cuna hay un testigo
(San Esteban)
Al lado de la cuna hay un testigo,

un siervo de Jesús, de nombre Esteban;

su muerte es una copia de discípulo,

que quiere parecerse a la primera.

Esteban es amor y diaconía

y lleno del Espíritu es profeta;

¿quién puede resistir al Dios anuncio,

al ímpetu divino de la Iglesia?

Esteban contemplaba iluminado

la gloria del Dios vivo hecha presencia,

y a Cristo, Hijo del hombre, junto al Padre,

que estaba en pie, dispuesto a la defensa.

Quien no cayó vencido en limpio juicio

cayó a pedradas fuera de la puerta;

lo último que dijo fue perdón:

Acógeles, Mesías de Promesas.

La sangre así vertida florecía,

que Saulo, sin saberlo, estaba cerca;

Jesús en cruz, amor que siempre mana,

callando preparaba su cosecha.

Esteban, coronado tú el primero,

vestido de su gracia y de sus fuerza;

contigo le cantamos en un coro:

¡Por ti, Jesús invicto, sea fiesta! Amén.

72. Aquel a quien Jesús quería tanto
(San Juan Evangelista)
Aquel a quien Jesús quería tanto

está escuchando amor y amor brindando;

junto al Verbo la frente ha reclinado,

y el corazón les corre al mismo paso.

Está junto a la fuente de agua viva,

allí donde la luz al mundo brilla;

está en el templo donde Dios convida,

en la morada santa de la cita.

No tema la traición la Madre Iglesia

si a Jesús Pedro y Juan juntos se llegan;

que el pastor al amigo le hace seña,

y al amigo el secreto se revela.

Juan vio su gloria, vio el costado herido

y al alba los lienzos desprendidos;

lo vio junto a la orilla aparecido,

y en un libro nos dio su regocijo.

Alabe a su Señor la santa Esposa,

que ha visto como Juan la inmensa gloria;

todo fue consumado aquella hora

y en el gozo del Padre Cristo mora. Amén.

73. Cuna bañada en la sangre
(Santos Inocentes)
Cuna bañada en la sangre,

con flores embellecida;

los niños al Rey tributan 

el sumo don de la vida.

Testigos son de la historia

desde el primer homicida,

expulsos de nuestra tierra,

de Cristo preciosas víctimas.

Vidas que no amanecieron,

siega que no se hizo espiga,

hombres signados dementes,

mendigos de una caricia.

El Rey os ciñe la frente,

os marca con su sonrisa;

vosotros, los desvalidos,

sois su porción preferida.

Goce Raquel y la Iglesia

en la cuna florecida;

¡flores de martirio, salve,

de inmensos frutos primicia!

¡Gloria al Rey que circundado

de infantes se glorifica,

y en la altura y en la tierra

gloria y paz por el Mesías! Amén.

74. Una familia, una casa
(Domingo de la Sagrada Familia)
Una familia, una casa,

un trabajo cotidiano,

y una aldea -Nazaret-,

que nadie la ha mencionado.

El Verbo está entre nosotros,

hombre como uno de tantos;

el Verbo estaba aprendiendo,

su rostro estaba sudando.

María, virginidad,

que guarda el misterio santo,

madre y esposa y vecina,

mujer para el nuevo Pacto.

José, el creyente y el fiel

con la herramienta en la mano;

José, sustento seguro

del Verbo Dios encarnado.

Jesús, María y José,

tres nombres que están censados,

hogar de gozos y penas,

amor divino en lo humano.

Ved la familia de veras,

la nuestra por nuestro Hermano;

la puerta nos han abierto,

entremos para quedarnos.

¡Oh Trinidad hogareña,

lazo de amor increado,

honor por el gran misterio

en estos tres reflejado. Amén.

75. Al octavo día
(Santísimo Nombre de Jesús)
Al octavo día,

que era liturgia de sangre,

tuvieron que dar al Niño

un nombre para llamarle.

¿Nombres los había,

voces, símbolos audaces,

para nombrar la Palabra

en el confín de la carne?

¿Secreta armonía

en lo suave de los aires,

que a él música le diera

cuando su nombre sonase?

¿Amor y osadía

y pasión tan formidable,

que fuera volcán ardiente

nuestro placer de invocarle?

¿Cómo le decía

en sus delicias el Padre,

que si es posible -¡oh locura!-

intentaremos copiarle?

¿Y la Profecía

de alado rumor de aves

el nombre del Esperado

exacto no se lo sabe?

El lo llamaría

-oíd lo que dice el Ángel-

JESÚS, así tan sencillo,

tan simple de pronunciarse.

JESÚS sonaría

cuando alguien le gritase

familiarmente: ¡Jesús,

oye que te llamo, párate!

La Sabiduría

se puso nuevo ropaje

al ver el nombre de Dios

circulando por la calle.

¡Amén! ¡Alegría!

Y felices los que alcancen

cuando pronuncien JESÚS

al Hijo Amado del Padre.

76. Palabra divina
(Santísimo Nombre de Jesús)
Palabra divina,

concreta en un Hijo

nacido de Virgen;

tu nombre: Jesús.

Tu nombre es de carne

-historia preciosa-,

oh dulce palabra,

tu nombre: Jesús.

El Dios infinito

se llama en la tierra

como un compañero,

tu nombre: Jesús.

Igual que la cruz

besamos tu nombre

por ser cuerpo tuyo,

tu nombre: Jesús.

Jesús, sacramento,

vigor y dulzura,

unción y festín,

tu nombre: Jesús.

Qué gozo sencillo

poder pronunciarte

como una caricia,

tu nombre: Jesús.

Y entrar en ti mismo,

llamarte, escucharte,

sentir que eres nuestro,

tu nombre: Jesús.

Recibe tu nombre

cual bello homenaje;

la Iglesia te aclama:

¡Dios nuestro Jesús! Amén

77. Dulzura sobre dulzura
(Santo Nombre de Jesús)

Dulzura sobre dulzura,

Jesús de la Encarnación,

Jesús en el corazón,

con rostro, nombre y figura.

Jesús, gustado y lamido,

por Francisco en Navidad,

con labios de santidad

por la Iglesia proferido.

En los oídos delicia

que el Padre goza en su Hijo, 

oh Jesús, oh regocijo,

oh pureza sin malicia.

En los ojos luz divina,

ternura de enamorados,

Salvador de los salvados,

esperanza vespertina.

En las manos, mi cosecha,

cuando ante Dios me presente:

mi defensa omnipotente

y mi deuda satisfecha.

Jesús en mi cuerpo entero,

vibrante en el alma y piel,

al paladar dulce miel,

y mi anhelo más sincero.

Oh Jesús Eucaristía,

sed del hombre y manantial,

para ti todo el caudal

de amor, ternura y latría. Amén.

tc ""
tc ""
78. Un Niño nos ha nacido
(Tercia)
Música: Himnario II,10. 

Un Niño nos ha nacido,

un Hijo se nos ha dado;

María lo ha recibido

por el Espíritu Santo.

María unida a nosotros

le da posada y abrazo;

en ella Dios tiene cuerpo,

por nosotros encarnado.

La Iglesia sea ella virgen

discípula de unos labios,

porque el que sabe escuchar

«ése es mi madre y mi hermano».

¡Oh Verbo que de la altura

sin mancharte te haces barro,

a ti, familia divina,

a ti, oh Dios, te alabamos! Amén

79. Aquello que ojo no vio

(Sexta)

Aquello que ojo no vio,

ni oídos nunca escucharon,

ha aparecido en la tierra;:

Jesús, el Dios humanado.

Muy grandes las esperanzas,

más grande ha sido el regalo;

es gracia, tan sólo gracia,

Dios con nosotros humano.

¡Oh Cristo merecimiento,

perdón de nuestros pecados,

contigo se abre la ruta

y el hombre queda salvado.

La Gloria habite en la Iglesia

y el gozo llene los cantos;

¡oh Verbo de Dios Altísimo,

tu santo cuerpo besamos! Amén.

80. Jamás pudiera el amor

(Nona)

Jamás pudiera el amor

pensar milagro tan alto,

que amando Dios en divino

pasara hasta el hombre humano.

Misterio de amor exhausto,

que alcanza cuanto ha anhelado;

no deja Dios lo que es 

y en hombre se ha sustanciado.

Y el hombre mira en su faz

a Dios mismo en vivos rasgos;

¡qué cerca el cielo y la tierra,

si el cielo es el Hijo dado!

¡Oh Cristo, nuestro Mesías,

Señor y Dios confesado,

por tu santa Encarnación

levántanos a tu lado!. Amén.

81. Albricias, amigos míos

(Meditación sobre el Buen Pastor)
¡Albricias, amigos míos,

felicitadme y gozaos!

Me vine a la hora del alba,

buscando por los barrancos;

ya está segura en mis hombros

la oveja que iba buscando.

Me vine como pastor

amante de su rebaño,

que deja noventa y nueve

por una que se ha extraviado.

¡Oh tierra y cielos atónitos,

sed del gozo solidarios!

A tierra de mis amores

me vine, Dios Encarnado.

Mi sangre con vuestras penas

y risas se fue mezclando,

y juntas están unidas 

mis manos con vuestras manos.

¡Oh Padre de mi alegría,

oh premio de este mi hallazgo,

oh gracia al mundo vertida,

que limpia todo pecado;

oh corazón descubierto,

amor, amor inexhausto!

Iglesia de Encarnación,

que no se apague tu canto:

¡Jesús, en Belén nacido,

por una Virgen Hermano, 

a ti, Señor de la gloria, 

a ti, oh Dios, te adoramos! Amén.

82. Oh Luz de Luz, Verbo de Dios

Publicado: Oración de las Horas, 198x, 00
¡Oh Luz de Luz, Verbo de Dios,

gozo de la Trinidad!

Hoy es tuyo mi cuerpo mortal

y por siempre Dios Hombre serás.

¡Gloria a ti, Creador!

¡Gloria a ti, Redentor!

Mi corazón diciendo está:

¡Quién es Dios y quién soy yo!

Por mi amor tú naciste en Belén,

por mi amor tú moriste en la Cruz.

¿Qué me pides, Jesús?

Héme aquí, tuyo(a) soy.

¡Noche feliz! ¡Noche nupcial!

El Esposo pronto está.

ya ha llegado el abrazo de amor,

ya la esposa su anhelo sació.

¡Gloria a ti, oh Beldad,

Rey y Esposo de paz!

¡Madre de Dios, en humildad

santa Madre virginal!

¡Oh hermosura de tu corazón!

¡Oh pobreza que a Dios agradó!

¡Gloria a ti, Virgen fiel:

muéstranos a tu Rey!

Noche de paz y redención,

cuando Dios nos da el perdón.

En la cuna comienza a alumbrar

la Pasión y la gloria pascual.

¡Oh Locura de amor:

Dios en la Encarnación!

83. Una ramita de olivo

Música: Lorenzo Ondarra 

(Revista juvenil “Vamos” 1983)
Una ramita de olivo

el ave trajo a Noé,

y el Ángel trajo el saludo

a María en Nazaret;

nace Jesús, ya lo saben

los olivos de Belén:

       ¡Paz y Bien!

Le dan su cálido aliento

la humilde mula y el buey;

la Madre le da sus ojos,

lo besa con pura fe,

y el Niño pobre recibe

la paz que él viene a traer:

       ¡Paz y Bien!

Olivos de la agonía

cerca de Jerusalén,

dadle el aceite sagrado

sobre su frente de Rey,

decidle que las espinas

serán victoria y laurel:

       ¡Paz y Bien!

84. Hoy es Epifanía en nuestra carne

Hoy es Epifanía en nuestra carne, 

es luz incorruptible en una cuna;

hoy es Apocalipsis y Alianza,

rasgados los secretos de la altura.

Hoy es la vocación del mundo entero,

lavados en Jesús de toda culpa;

el Hijo que ha nacido y nos sonríe

al Dios que nos engendra nos anuncia.

Venid, humanos, llenos de confianza,

venid con humildad de criaturas;

aquí en el fruto santo de la Virgen

Dios hace con el hombre eternas nupcias.

Gloriosa Trinidad, oh Luz patente, 

aquí callada, amando con dulzura,

los hijos damos gracias, bendecimos,

acepta, nuestro Dios, esta liturgia! Amén.

85. Lavada está la Iglesia y perfumada

Lavada está la Iglesia y perfumada,

lavada en el Jordán, que es el Bautismo;

y Dios la invita a Bodas - (aleluya! -,

gozad que son las nupcias de su Hijo.

Radiante está el Esposo, Luz de Luz,

nacido antes del alba y el rocío;

es bello más que el sol, cual la ternura,

que todo amor de Dios lleva transido.


¡Venid, humanos todos, adoremos,

con oro, incienso y mirra, agradecidos!:

hoy es Epifanía, Eucaristía,

pues Dios enamorado lo ha querido.

Oh Tierra hermosa, canta a tu Señor, 

cantad ríos y Océano Pacífico;

hermanas criaturas, celebradlo:

que Dios es nuestro Esposo en Jesucristo.

Comed, bebed el Vino de Caná,

guardado con amor desde el principio;

es fiesta de Jesús, venid, naciones,

llegaos a la Fe, mirad al Niño.


¡Oriente y occidente a ti te alaban,

eterna Trinidad de eterno brillo!:


¡Que toda gloria vuelva al manantial,

y aquí llueva la paz y el regocijo! Amén.

86. Oh Dios visible, lleno de hermosura

Oh Dios visible, lleno de hermosura,

Jesús, imagen pura verdadera:

los ángeles te miran y te adoran,

y todos los creyentes te veneran.

En ti reconocemos con ternura

a Dios aparecido en nuestra tierra:

¡Oh santa Epifanía de Dios trino

que en esos tuyos se contempla!

Señor Jesús, divino Infante humano,

en ti la vida toda es don y entrega;

por ti, por ti vivimos y esperamos,

oh Niño vida, luz de las estrella.

Oh fuente y manantial de toda dicha

Oh santa Encarnación de gracia plena,

Oh Niño Dios, locura del amor,

Milagro en el que el hombre y Dios se encuentran.

Aquí junto a la cuna te adoramos,

con los labios que te gozan y te besan,

y todos nuestros dones te entregamos

que el oro, incienso y mirra tuyos sean.

¡Oh santo Jesucristo, Verbo en carne,

Oh dulce epifanía de una estrella:

la luz divina, gozo de los cielos,

en ruta a peregrinos nos envuelva! Amén.
87. Desnudo el nuevo Adán, con alma pura

Música: Himnario II,11. 

​Desnudo el nuevo Adán, con alma pura

penetra en el Jordán y se sumerge;

se anega en el diluvio del pecado

el que quita el pecado, el Inocente.

Está temblando Juan, tiembla su mano

al tocar la cabeza refulgente;

hoy el siervo bautiza a su Señor,

cumpliendo la justicia que Dios quiere.

Hasta el fondo del ser es bautizado

Jesús, hecho pecado libremente,

y nace del Jordán purificado

el bautismo de fe de los creyentes.

Esa carne divina diviniza,

transforma en sacramento la corriente;

el pueblo renacido en el Mar Rojo

con Cristo canta, libre de la muerte.

Es éste el Hijo amado, el Elegido,

para ungirle el Espíritu desciende;

y de su frente al pueblo redimido

se derrama la unción de aquel aceite.

¡Sea el honor con voz celeste al Hijo

en quien el Padre encuentra su deleite,

a Aquel que hasta el pecado se ha humilla​do

y con su amor el Padre lo enaltece! Amén.

88. En él no está el pecado, nunca estuvo
Música: Himnario II,12. 

En él no está el pecado, nunca estuvo,

no pudo verlo el ojo fariseo;

ni el rayo perspicaz de su pupila

halló en su corazón al hombre viejo.

Bañado en el misterio de su Padre

surgía sin pecado, el hombre entero,

sin mancha contagiada por la estirpe,

varón para crear a Adán de nuevo.

El era la verdad del plan pensado,

el Hijo amado, germen y modelo

del hombre que vendría, sano y limpio,

al dar el Padre tiempo al pensamiento.

¿Por qué, Jesús, desciendes al abismo,

te hundes  en maldad no tuya inmerso?,

¿y cómo si en tu vida nada es falso

ha sido tu bautismo el verdadero?

Verdad de criatura trepidante,

del pobre que ante Dios siempre es peque​ño,

verdad del solidario con nosotros: 

es esa la verdad de tu descenso.

¡Oh Santo sumergido en el bautismo,

ungido con la fuerza y el consuelo,

honrado por la Voz y la Paloma,

a ti te proclamamos Cristo y Verbo! Amén.

89. A la fosa del mundo

A la fosa del mundo

Cristo desciende,

y se baña en el río

que del Líbano viene;

el Jordán se hizo santo

por contacto celeste.

Se vistió de pecado,

siendo inocente,

porque Adán se hizo oscuro

sin la piel esplendente,

y un vestido de gloria

le dará de su veste.

Y como era el Esposo,

bello y valiente,

a su Esposa de amor

perfumado se ofrece,

que unas nupcias divinas

en la carne acontecen.

Tiembla Juan el profeta,

él no se atreve:

¿cómo puede el pecado

bautizar a la nieve?,

¿cómo pueden las aguas

darle fuego al ardiente?

Todos juntos bajamos

cuerpo a la fuente,

y ascendimos fragantes

de su tumba y su muerte:

¡oh precioso bautismo,

que en Jesús nos sumerge!

¡Oh Jesús hermosura,

sello indeleble,

te alabamos unidos

a la voz que se siente:

eres Hijo, eres nuestro,

oh Cordero obediente! Amén.

90. Mi predilecto, el Padre dice

Mi predilecto, el Padre dice,

el Hijo mío que acaricio,

al verte a ti en nuestra masa

y en ti a nosotros, hijos renacidos.

Qué hermoso asciendes tú, el Esposo,

Señor, mi gracia y atavío,

Jesús, pecado en mi pecado,

del rostro de tu Padre eterno brillo.

En ti se vierte el santo Espíritu,

que es tuyo y fue desde el principio,

y en tu Jordán y en tu Calvario

el ser que late es ser de amado Hijo.

Las aguas gozan con tu cuerpo

del Hombre pura nunca visto,

y el universo se recrea

ahora bautizado en tu bautismo.

A coro unísono cantamos

Iglesia bella y Paraíso:

¡Honor a ti y unción de júbilo,

Jesús, que al ser bañado fuiste ungido! Amén.

91. Oh santa Epifanía del Señor

¡Oh santa Epifanía del Señor

en aguas abismales:

en ti, Jesús, la luz divina brota,

el Hijo muy amado de tu Padre!

Las aguas del diluvio tenebroso

son hoy sacramentales,

es bella y esplendente, amada toda,

la Esposa sumergida que ahora nace.

¡Oh hermosa Trinidad, Teofanía,

del Hijo en nuestra carne;

oh Padre nuestro, fiesta de las luces,

oh Espíritu, pureza y fuego que arde!

La plena creación se ha estremecido

lavada en este cauce;

Jesús es la victoria del pecado,

vencido el enemigo en el combate.

Bautismo del señor, misterio santo

de gracias a raudales,

Jesús aquí cominza generoso,

cual Hijo de su amor al mundo sale.

¡Gloriosa Trinidad, inmenso gozo,

origen y remate,

por Cristo inmaculado sea gloria

y eterna luz que nuestros ojos sacie! Amén
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